
Un día caminaba a la orilla de un lago cuando me encontré 
con un zancudo muy fatigado. 

Le pregunté por qué estaba tan cansado. 

Dijo que se estaba ejercitando para llegar a la luna. 

“Es muy difícil”, le dije. 

“Tengo todo planeado“, respondió. 

Amarró sus pies a una rama pidiendo que los soltaran 
cuando él lo ordenase. 

Se puso a aletear con mucha fuerza, hasta que dio la orden. 

Salió disparado hasta el punto que se perdió de vista. 

Cuando venía regresando, se notaba que no podía controlar 
su velocidad y se pegó un tremendo porrazo. 

Ahí dijo: “después de este vuelo, lo más alto a lo que uno 
puede entregarse es a lo que está más cerca”.
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